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PASILLO NUEVO
'E n tre P erico  y  Bartola.

E ntra  Bartola con un lio corno para  
lavar^ cantando la siguiente cojola;

La muje!* qut3 qsiíere «1 un {unnbre 
y no logra su p/i^ón 
vive ei íe.sícMie su vida 
en irisieza y co?if¡ísión.

Llega Bartola al ¡abadero. 
Barí, Que fuesne csia íau heriiosa

y el agua que ciara es«Á ..._
voy á semarras u!5 ivUco 
que lugar hay de lavar, 
ay que rana, crirambola.
¿si roe vendrás tn aqueüar?

Se levanta y  se sacude suropja y m ien
tras asorna Perico por detrás y  dice: 
Per. Ay caracho Baríolilia 

aquí te quiero pildir, 
voy á isirie io que sie.mo 
nada roe se ha eqiiear.

Llega y  le tira  de la ropa. 
Bartolina de mi vida, 
regüelveíe por acá 
¿que te he jecho yo Bartoiüla 
que no me quieres mira?

B art Ej'Ui!*-. Pe-rico, vete, 
veítí da ¿Mpii p.,r san Biás, 
qne^c'o o lad-Hi esttis tirapos 
yrni oí;; d n veri ir vá 

P er. Pues aujjqne venga tu mare 
tu lí'.íí iiftiií's (¡lie est'uchar;
¿por !.!ue e.-'.í, i;i uí tan es{|uiva?
Í1'SíMinde, ¿rhí cuando acá 
que so ?l hbcli-j aquel aíleuto 
qne mo ŝ Mías aicjbtrar? 
ya hî 'í! kó (|U3 te ha peto 
e! ihjo dei Sccrisíaíj, 
y  quB con sus peynrías 
te has puesto mu ensanehá. 

B art No rae ha pedio á mí nadie 
ni tampoco ¡no peirá,.

Per. Aunque peía estés 
peía te has do qiiear, 
la bss ira (ie tu prima 
por las tripas de San Blas 
que si la encuentro, á bocacs, 
me la tengo e trag-ar; 
la grandísioia mocosa 
se ha puesto mu eusanchá,



por que !e han toanao el dicho 
si se lo han tornan, en paz; 
ú. bien que antes de la pascaa 
á tí te lo tornarán 

JSart. Digo si no rae lo toman 
se quearári sin tomar 

P<?r. Ya echo yo mis iligencias 
sobre tí , y se fastidiarári 
tu prima y quien no sea tu prima 
porque yo treogode atrás, 
y tengo mejor derecho 
y mas fuerza te Jará,
¿sabes ciiaotísimas veces?
(tirria de contarlo dá) 
milenta veces me abrístes 
el postigo del corral, 
y que vamos, yo cumplía 
como hombre regular, 
pues siempre tuve en tu añeuto 
toa mí santiniá, 
que si ahora te pillara 
no te habías de escapar: 
pues cuando la otra mañana 
1)0 me trastes de entrar, 
iba con una ifiteoción 
lo mismo que un Satanás, 
pero tu me la golistes 
y cerra síes el sa aguan; 
que Sí lo jueras abierto 
ya lo jueras visto, ya,

'Mcirt. Que tontillo eres Perico ■ 
y quieres hacerte mas, 
ios pájaros ja  no maman 
que pican y picarán.

JPer. Sabes que estaba yo echo, 
á que me habías de guardar 
é too cuanto tu mare 
te dab.'j é merend-sr; 
tu  me avas aceitunas, 
tu me avas queso y pan, 
tu  me a vas de íoico 
y ahora no me as ná. 
pues mientras tú mas esquiva, 
mas claro mi aíleutoestá, 
y  me tienes de querer 
^  ei diablo tea ó llevá, 
que cuanto á nal presooa,
20 tienes que arreparár, 
m  qui€í) tenga mas que yó 
3aa.y en íoíí la vecindá. 
fYo tengo mis menesteres,

como tú lo sabes yá, 
tengo la vaca de antaño 
y si compro otra además, 
bese aquí un hombre que tiene 
1003 los járreos de arar 
y ima iníiniá é cosas 
qne no son de enumerar, 
y que no te meto en cuenta 
las gallinas del corral, 
tampoco le meto el gallo 
ni lüj pollita pinté.

Bao'ú. Ya se yó que tienes polla, 
lo sabía yo di as há 
que Ui la sacó tu ruare 
cuan;Jsí!m> tiempo ha, 
y á leho que es para el día 
que íe vajHH á casar.

Per. Yo me a'egro que lo sepas 
y Ciras muchas cosas más, 
y auíiqno tu tienes la aquel 
yo soy f.m hombre rigular, 
y no e! que tu mare
me lo roa por atrás 
por que á la fin y á la postre 
tu sola lo has de agirrar, 
por que me erapeñao yo 
en que s*ois mi priva 
y ninguno con sus manos 
á el negocio á he tocar.

Bart. Esté b«en; pero mimare 
muy sanguinolíenta está, 
y si te ha blo otra vez 
dice que me á  de matar.

Per. Tu mare está así Bartola 
porque no quiere soltar, 
y soltará para tí 
to lo tuyo y mucho más.
¿Lo que tu padre te hizo 
quien te lo á he quitar?
Yo bien sé que con lo tuyo 
loos se qiiieeo Joigar, 
y qwe muy iniquilao 
te lo tiene ó dejar, 
lú debes abrir el ojo 
y echar unas ruciás, 
tea cudiao con lo tuyo 
porque sioó te se irá; 
ya verás tú lo que haremos 
cuando se llegue á juntar 
to lo mío y to io luyo 
ji los que aírás nos harán,
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en juntándose tu majuelo 
con mi peazo estacá>
Jo mismo c|U0 unos calóndrigos 
mns tenemos que llevar.

Bart. De too lo que me has dicho 
me queo mu enterá,
JO guardaré mi proeza 
nadie me la pillará 
hasta que caiga en lo tuyo 
que si Dios quiere será 

P e r  Ea pues, á Dios Barlolilla, 
no tengo qiiQ ecirte na 
hasta otro dia que poamos 
otro raíillo jablar. YüsB-

Barí. ¡Ay Jesú... estoy suando 
sin estar haciendo ná!
¿Que tendrá este Periquillo

que no lo pueo olvidar? 
ya es muy tarde y rae voy, 
mañana se lavará.
Jesús que mala me he puesto 
¿pues no estoy trasloraá? 
quien á é tené la culpa 
de que yo esté así aquellá 
el picaro t’eriquiUo 
con sus palabras preña: 
no hav duda, toas las moznelas 
que f stén algo enamoras 
le paliará lo que á rní, 
y así debo dt-cb-rar 
que desde esta misma hora 
me vi>v abiar el ajuar, 
uue me llevará e! demonio 
si no me llego á casar.

DEL TABACO DE POLVO.
Bendito y  alabado 

Sea un janión frito  ó bien asado.
Por la señal do la santa cruz.

Dios nos dé aguardiente por luz, 
Llb^arjos Señor Dios iinastro 
De los toros y cabestros:
En él nombre del Padre,
De! Hijo y del Espíritu Santo,
Hasta que quedemos hartos,

Narices tabacorum 
Circo burraquem culorum.

L'ís narices de los tabacosos 
Son jomoculos deburracasehorrascosos; 
Sor? palabras del doctor Debientes
Y da los santos durmientes,
Al capítulo treinta y seis 
Corno despues veréis
Hoy amados míos voy á hablaros 
De un ¥Íeio pernicioso y anticuado: 
Atender á mis palabras sin deslices
Y poner perfiladas las narices:
Es un vicio que trato reprenderos,
Uno que os cuesta á todos el dinero
Y en medio de sus gustos os recrea,
Oá empuerca, os ensucia j  os afea,
Este es e! sorbete tabacoso

Oue todos chupáis muy gustosos.
Este vicio domina á los mancebos, 
Asturianos, Andaluces y Gallegos;
A los viejos les pierde b  mollera 
y las viejas por él arman quimera 
A las monja.5 les gusta mas que ífzucar,
Y los clérigos y seglares lo rechupan;
Las damas por moda en las vPiias,
Se brindan raútuarnente las e jilas
Y se atacan de polvo coa tal calma 
Que les chorrea la pringue hasta el alma, 
Decidme ahora, infehees,
¿Que delito os han cometido las narices 
Para ton tanto rigor y desconsuelo 
Les quebráis las ternillas con los dedos? 
No veis, raisirables
Que mientras mas sorbáis mas se abren 
Pues hay en el dia nariz tabacosa 
Que puede entrar por ella una carroza, 
Así lo afirma el doctor Lanuza 
Que tuvo las narices como alcuza,
Y decía en tono airado;
Este vicio endemoniado 
Dominante en tal manera
Que se roueren porei las cocineras, 
y  aunque estén con mucho cuidado 
Les chorrea el arrope en los gui.sados. 

Ghismatum an^operem en guisufi



Cum mecum cocinerem mistarof,um. 
Di;iamos ahora al vino 

Vente conmigo, 
y  al aguardiente 
Fasa por mis dsent -̂s;
Y ai esclarecido i eso
Abrlaraie. en nsi cor^izón ,
Y á las müfhachas nibi.^s con alegría

• ALZA M Allí A
Narices tahacorum 

Circo üiirraquem cidorwm.
Las narices de los tiibacosos 

Son como culos de bnrrfioas churascosos 
Soo palabras de! ya citado doctor 
Que os arranque el corazón:
Pueblo amado do Dios
Volvamos A tomar ei hilo del sermón:
Y para que quedéis conveneidns
Os diré algunos ejemplos sucedidos 
■De este vicio pernicioso 
Ou8 todos lo chupáis muy gastosos.
Un escribano en Alejandría  ̂ , ,
Le nació eo ias nances una arropía,
Que creció’soiaQient.e el pnrner snq ■: 
Seis varas y dos dedos de tainaíio,
Üí3 fdnogado sorbiendo en su .bulAo 
Ss trasfornió su cara en un bonete,^
A un fraile Mercenario allá eaS«yilla - 
Le nació en el peiaGisezo una ojorcdla: 
y  á otro capochiro,
Una viga trcioeuda de reoliuoj 
Una vieja pasaba por arquillos,
Tomé un polvo y se le bié a! galayo; 
y  estornudó con bo'isants traoajo
Y sf' Í5 fueron ios.turbios por abajo,
N ía pobre apurada perdió-si tino,
Porque üeiió elfaüedííi de palominos;

A una monja profesa 
Se le formó una bola en la cabeza 
Queen los tiempos de guerra ea Almería, 
Sirvió de bola eu la ariiüería,
Cual bomba do metralla 
Derribaba íriuchriras y murallas;
Un beato en la iglesia muy severo.
Tomó un polvo y se le iné nl trasero,
Y tuvo que dejar SUS devocior.es 
Porque llenó de horras los calzones:
Una dama llamada Margarita 
Tomó un polvo estando en ia visda,
¥ la pobre afrenladn se rnetiO en la íucobá 
Porque echó un podo de cien arrobas.
Y oira afrentada en igual caso
Echó tan cilio.ido’íoyonaso , .
Que adO’U.ás de íipestar la cor', yurroocia 
‘Llegaron las uv.asüuis á Yaléncia: ■’ ■ - 
Veis aquí íieb'S íüuy amados 
Lo que acarre.1 este vicio endemoniado
Y á ios males que conduce
Cómo al polvo no le hacéis dos mil cruces?
Otros dos mi! ejempics os dijera
Pero fuera caletilarmc in'. niidíera,
Bastan ios referidos ejemplares 
Para que arrojen lascajuas á los usubidarQ 

y  dejarse de este vicio laiv gro ■ero,
Qgo os ponen 1-is narices ile c.nrnero, ,
Si no io hriC'-is así os poroíetizo, _ e 
Que oss.aldrán fin l'i íréuto mil chonzos 
Z'ind!.es,h:3Uín.(S, culebrones, ■
Sartenes, cuernos, ollas y scoiones,
L‘i pringue oí; choneará hast-'i *a boca, __ 
¥ comeréis ariope fin vuestras sopas, ' .. 
Tomar aquesfí mi consejo, _ •
Que dvi 3'soo que tengo ya lo dejo \
Suplicand.o á mi auditorio UeriKo 
Que arroje las cajitas al ioñeruo
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